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Resumen
Desde la llegada del europeo a América, el pensamiento científico se impuso la necesidad de 
construir un imaginario en el cual cupiera esta nueva realidad. El cuerpo del americano 
debía ser objetivado para ser controlado. El discurso científico generaría representaciones 
del otro, objeto de indagación y estudio con miras a justificar la dominación. En este artículo 
se abordan el relato del cirujano Pedro Arias de Benavides y sus Secretos de cirugía, especial 
de las enfermedades de Morbo gallico y lamparones y mirrarchia (Valladolid, 1567); se indagan 
cuestiones vinculadas con las imágenes corporales de la alteridad que surgen a partir de su 
pluma, la composición de esta otredad a los ojos del autor y cómo explicaba la relación con 
la salud y la enfermedad, las terapias, los recursos y el entorno.
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Abstract
Since the arrival of Europeans in America, scientific thought imposes upon itself the need 
to build an imaginary within which this new reality fits. The body of the American must be 
objectified in order to be controlled. The scientific discourse would generate representations 
of the “other”, as an object of inquiry and study, with a view to justify domination. This ar-
ticle looks into the account of the surgeon Pedro Arias de Benavides and his Secretos de 
cirugía, especial de las enfermedades de morbo gallico y lamparones y mirrarchia (Valladolid, 
1567), in order to investigate issues related to the body images of otherness that arise from 
his pen, the composition of this otherness in the eyes of the author, and how he explained 
its relationship with health and disease, therapies, resources, and the surroundings. 
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Introducción

Sostiene David Le Breton en su Antropología del cuerpo y la modernidad que 
las representaciones del cuerpo y los saberes acerca de éste son tributarios 
de un estado social, de una visión del mundo y de una definición de la 
persona. De acuerdo con este principio, cada sociedad esboza un conoci-
miento singular aplicado a la corporalidad de modo que las concepciones 
en torno al cuerpo se corresponden con las concepciones aplicables a la 
persona. El cuerpo pasa a ser concebido como una “construcción simbóli-
ca”, dependiente del contexto histórico y cultural en el cual es concebido.1

Durante el Medioevo el cuerpo es un lugar de paradoja. El cristianismo 
no cesa de reprimirlo en tanto la carne incita al pecado, mientras se lo 
glorifica a través del cuerpo sufriente de Cristo. A la vez, las prácticas po-
pulares resisten esta represión ejercida por la Iglesia y oscilan en una rela-
ción contradictoria entre el ayuno cuaresmal y el desborde carnavalesco.2 
El ser humano no se distingue de la trama comunitaria en la cual está in-
serto y aparece como parte de un engranaje total en el cual fue hecho a 
imagen y semejanza de Dios. 

El Renacimiento desdibujará esas diferencias que dejan de ser naturales 
y pasan a ser historiadas y, por ende, modificables.3 No es novedoso que 
esta etapa inaugura el individualismo y, en consecuencia, hay una relectu-
ra de la concepción del cuerpo que devendrá una entidad a ser estudiada 
de forma independiente y, por lo tanto, pasible de control. La unidad entre 
alma y cuerpo, inseparables para el pensamiento cristiano y en las socie-
dades tradicionales, se transforma a partir de esa anatomización del cuerpo 
que la modernidad propone.4 Surge una concepción estructural de éste, 
pensado como una edificación arquitectónica, como el mismo Vesalio lo 
concibe en su De humani corporis fabrica.5 “El cuerpo pasa a ser concebido 

1 David Le Breton, Antropología del cuerpo y la modernidad (Buenos Aires: Nueva Visión, 
1995), cap. 1. La tesis doctoral de Genevieve Galán Tames, “Una mirada a la historia del 
cuerpo como objeto de estudio de la disciplina histórica” (tesis doctoral, Universidad Ibe-
roamericana, 2008), http://ri.ibero.mx/handle/ibero/512, ofrece una excelente puesta a 
punto sobre la problemática de la historia en torno al cuerpo.

2 Jacques Le Goff y Nicolás Truong, Una historia del cuerpo en la Edad Media (Barcelona: 
Paidós, 2005), cap. 1. 

3 Zigmun Bauman, Legisladores e intérpretes. Sobre la modernidad, la posmodernidad y los 
intelectuales (Buenos Aires: Universidad Nacional de Quilmes, 1997), cap. 6.

4 Historia del cuerpo. Del Renacimiento al Siglo de las Luces, t. 1, coord. de Alain Corbin, 
Jean Jacques Courtine y Georges Vigarello (Madrid: Taurus, 2005), 330. 

5 Pedro Laín Entralgo, Historia de la medicina (Barcelona: Salvat, 1989), 261-263.
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como un mecanismo formado por múltiples piezas y engranajes que debían 
ser des-entrañados en un proceso de introspección, de des-velamiento y 
vaciamiento mediante el cual piezas y engranajes quedaban expuestos en 
la mesa de disección o reproducidos y como tal expuestos en las páginas 
de los tratados como una representación fragmentada del cuerpo en sus 
más irreductibles unidades”.6 El cuerpo, como límite en su relación con el 
mundo, comienza a ser objetivado y se convierte en “la frontera” precisa 
que marca la diferencia entre un hombre y otro,7 nace además la curiosidad 
en tanto este cuerpo individual se ha deslizado como algo externo y busca 
ser indagado e investigado. “El cuerpo se singulariza, especificando funcio-
namientos que sólo por el cuerpo mismo se explican.”8

Desde la llegada del europeo a América y en este contexto sociocultu-
ral descrito, el pensamiento científico se impone la necesidad de construir 
un imaginario en el cual quepa esta nueva realidad. El cuerpo del america-
no debe ser objetivado para ser controlado. Asimismo, el ordenamiento 
social que la modernidad instala requiere de los poderes terrenales la im-
posición de un disciplinamiento que implica la búsqueda de certezas. El 
discurso científico, funcional a esto, generará representaciones del otro 
(infieles, salvajes, indios), objeto de indagación y estudio con miras a jus-
tificar la dominación.

La fuente, la hipótesis de trabajo y el contexto del autor

El recorrido propuesto parte del relato de un cirujano español, Pedro Arias 
de Benavides, tempranamente llegado e instalado en el continente ameri-
cano. Nos interesará reconocer las imágenes corporales de la alteridad sur-
gidas a partir de su pluma.9 Es un discurso marcado, en parte, por el 

6 José Riello, “Como de la sal en las viandas. Arte y anatomía en los orígenes de la mo-
dernidad”, en Desnudos, anatomías, pasiones. La invención del cuerpo (Valladolid: Museo Na-
cional de la Escultura, 2018), 66.

7 Historia del cuerpo…, 45.
8 Historia del cuerpo…, 24.
9 Según el tradicional y pionero estudio de Tzvetan Todorov se pueden discernir tres 

ejes en relación con la alteridad en el encuentro entre europeos y americanos: un plano 
axiológico donde hay un juicio de valor (el otro es bueno o malo, lo quiero o no lo quiero, es 
superior o inferior a mí); un plano praxeológico (acercamiento o alejamiento respecto a mí, 
adopción de los valores del otro, asimilación e identificación); y un plano epistémico (se 
conoce o se ignora al otro); concluye que es una combinación de los tres tipologías la postu-
ra más hallada en los autores. Todorov aplica su tipología en relatos no-científicos, pero sus 
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imaginario medieval acerca del otro que él hereda, pero también por la 
visión de esta nueva otredad que el discurso renacentista propone. Asoma 
asimismo un espacio americano —en interacción con estos cuerpos— aho-
ra compartido con los europeos, en donde entra en disputa la utilización 
de los recursos naturales para lograr la añorada sanación frente a las enfer-
medades que estas corporalidades padecen. Los cuerpos devienen víctimas 
de numerosos males y están sujetos a las condiciones de este continente 
tan caliente. Numerosas preguntas surgen de cara a este discurso científico. 
¿Quiénes componen la otredad a los ojos del autor? ¿Cómo coexisten en 
relación con la salud y la enfermedad, las terapias, los recursos y el entorno? 
¿Cómo se entremezclan los cuerpos de españoles, nativos, negros y mesti-
zos en este espacio donde las enfermedades acechan? 

La obra Secretos de cirugía, especial de las enfermedades de morbo gallico 
y lamparones y mirrarchia es compuesta en 1567 en Valladolid.10 Se trata de 
un texto de carácter científico, un escrito que tiene como meta la divulgación 
de saberes y experiencias médicas en torno al tratamiento de la sífilis y que 
persigue —tal como el redactor lo expresa— compartir las experiencias 
vividas en las Indias.11 Prevalece un objetivo cientificista y probatorio de 
lo que escribe. Con clara intención docente, le interesa que su saber y sus 
experiencias se difundan, busca dialogar con otros profesionales que hayan 
atravesado experiencias similares en aras de completar o corregir conoci-
mientos. Ya desde el índice el tratadista anticipa su interés por nombrar u 
ofrecer una sinonimia a recursos curativos ya conocidos y dar nombre a las 
enfermedades. Solange Alberro alude al procedimiento “al que todos [cro-
nistas, tratadistas, religiosos] recurrieron constante y forzosamente y que 
los llevó a establecer analogías entre las realidades nuevas que buscaban 

categorizaciones me han sido provechosas en el análisis del texto de Arias de Benavides. 
Tzvetan Todorov, La conquista de América. El problema del otro (Buenos Aires: Siglo XXI 
Editores, 2003), 221-290.

10 Pedro Arias de Benavides, Secretos de cirugía, especial de las enfermedades de morbo 
gallico y lamparones y mirrarchia (1567: Madrid, Impresor Francisco Fernández de Córdoba), 
disponible en la Biblioteca Nacional de Madrid R/4277, Biblioteca Digital de Textos del Es-
pañol Antiguo, Textos médicos españoles, http://www.hispanicseminary.org/t&c/med/
index-es.htm.

11 Esto marca la distinción respecto a relatos de otra índole, cargados de fantasía y en 
donde lo legendario o imaginario representaba un peso muy importante. Jean Paul Duviols, 
“Visión primitiva del Nuevo Mundo según los viajeros extranjeros”, en 1492. Dos mundos, 
paralelismos y convergencias. XII Coloquio Internacional de Historia del Arte (México: Univer-
sidad Nacional Autónoma de México, 1991), 109-111.
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manifestar y aquellas que les eran familiares porque pertenecían a su uni-
verso, su cultura y su pasado”.12

Serán los interlocutores del autor “los médicos de su majestad”, 13 pero 
también los galenos y cirujanos de entornos no cortesanos específicamen-
te a los cuales dirige sus enseñanzas con clara intención de divulgar sus 
saberes y enmendar errores. 

Desde el comienzo se exalta el valor de la experiencia atravesada en las 
Indias y la información aportada por éstas en cuanto a medicinas simples 
“de que acá no tenemos noticia”.14 Arias de Benavides se pone en el centro 
del relato. Ser testigo ocular de los hechos que narra otorga verosimilitud 
a su relato, pero también da fiabilidad a la obra su carácter de profesional 
de la salud y su estatus. Son su condición de cirujano, la erudición que 
persigue en esta obra y el patrocinio del poder los elementos que robuste-
cen su discurso. “El arte humanista de la lectura ponía énfasis en evaluar 
la posición social del testigo, esto valoriza el relato.”15 

Arias de Benavides busca compartir sus vivencias y les advertirá a sus 
lectores sobre los riesgos y las características sanitarias del Nuevo Mundo, 
así como las limitaciones en la aplicación de ciertas medicinas europeas. A 
semejanza de un etnógrafo, describe a los habitantes en su carácter y sus 
costumbres, así como la geografía, los recursos y su correlación con las 
patologías y su evolución. Relata anécdotas de tipo costumbrista donde no 
ahorra críticas a los propios españoles ya instalados o a los que no se han 
arriesgado a la travesía. América deviene un reservorio de recursos por ser 
reconocidos y adaptados, y hay saberes que necesitan ser enmendados. 

que yo sé de algunos, principalmente que los médicos de Sevilla por relaciones y 

cartas han escrito algunas cosas yo no procuraré aquí si no decir lo que he visto,  

y las cosas que muchas veces he experimentado que otro ningún médico no ha 

venido antes que yo porque es gente que no quieren dejar la buena vida y riquezas 

que allá tienen.16

12 Solange Alberro, Del gachupín al criollo. O cómo los españoles de México dejaron de 
serlo (México: El Colegio de México, 1992), 19, https://doi.org/10.2307/j.ctv6mtbz2.

13 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 95r.
14 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 1r.
15 Jorge Cañizares Esguerra, Cómo escribir la historia del Nuevo Mundo (México: Fondo 

de Cultura Económica, 2008), 25.
16 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 55r. Puede pensarse que es una alusión 

al doctor Nicolás Monardes (1493-1588), cuya obra, la Primera y segunda y tercera partes de 
la historia medicinal de las cosas que se traen de nuestras Indias Occidentales que sirven en 
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Como hombre del humanismo, Arias de Benavides pone un marcado 
acento en experiencias atravesadas de forma personal y presencial con 
miras a lograr una cura para la sífilis o morbo gallico, lo cual lo impulsa a 
clasificar los saberes y la materia médica que encuentra en las Indias, va-
lorar las prácticas realizadas de modo de respaldar la conceptualización 
teórica y rectificar errores, si es preciso. Consciente del desafío profesio-
nal que enfrenta y con un tono cuasi inaugural, advierte: “Sólo avisare de 
cosas que he visto, que no he hallado escritas, que de otras cosas y curas 
están llenos los libros de escrituras”.17

Hipócrates, Galeno, Avicena y Dioscórides serán fuente de inspiración, 
aunque exhibe una mirada abierta a encontrar nuevas curas con lo que Amé-
rica ofrece y los conocimientos que los nativos han desarrollado.18 El saber 
experimental y las prácticas de primera mano devienen una herramienta 
que legitima fuertemente las doctrinas. Podemos pensar que su estatus em-
pírico sobre aquel ostentado por los médicos formados en los claustros uni-
versitarios obró como una ventaja al momento de pensar la medicina nativa 
tomando distancia de paradigmas rígidos y con una receptividad auspiciosa. 
Se constata asimismo que, en su condición de cirujano, sus saberes son só-
lidos, su conocimiento de los clásicos es preciso y manifiesta haber apren-
dido a aplicar unciones mercuriales en Salamanca, junto al licenciado 

medicina (Sevilla: Alonso Escribano, 1574), fue redactada sin haber salido nunca de Sevilla 
donde tenía montado su laboratorio y un jardín donde reproducía las especies vegetales que 
le llegaban. Esta obra, ampliamente difundida en la época, fue publicada en partes a partir 
de 1565, 1569, 1574 y reimpresa en 1580.

17 Arias de Benavides, Secretos de cirugía..., f. 115r.
18 Remito al estudio integral en torno a esta fuente documental y a su redactor, con 

especial énfasis puesto en torno a la farmacopea y la terapéutica: José Luis Fresquet Febrer, 
La experiencia americana y la terapéutica en los Secretos de cirugía (1567) de Pedro Arias de 
Benavides, Cuadernos Valencianos de Historia de la Medicina y de la Ciencia XLI (Valencia: 
Universidad de Valencia, Instituto de Estudios Documentales e Históricos sobre la Ciencia/
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1993). Muy esclarecedora es la introducción 
a la tesis de licenciatura de Mariana Hidalgo Martínez, “Guía de lectura de Secretos de cirugía, 
especial de las enfermedades de sífilis, lamparones y mirrarchia de Pedro Arias de Benavides” 
(tesis de licenciatura, Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Iztapalapa, 2005). Asi-
mismo, es de imprescindible consulta la obra de Germán Somolinos D’Ardois, Capítulos de 
historia médica mexicana ii (México: Sociedad Mexicana de Historia y Filosofía de la Medi-
cina, 1978), así como la contribución hecha por este autor a la Historia general de la medicina 
en México, t. 2. Medicina novohispana. Siglo xvi (México: Universidad Nacional Autónoma  
de México/Academia Nacional de Medicina, 1990). Sobre la inmensa tarea historiográfica de 
Germán Somolinos D’Ardois, remito a Francisco Fernández del Castillo, “El doctor Germán 
Somolinos D’Ardois”, Gaceta Médica de México, v. 106, n. 6 (diciembre 1973): 481-516.
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Alonso de Ponte.19 El toresano cita a algunos contemporáneos de los cuales 
nutre su ejercicio sanitario: Ruy Diaz de Isla (1462-1542), Giovanni de Vigo 
(1450-1525) —a quien agradece haber escrito por vez primera sobre el 
morbo gallico—20 y al mismísimo anatomista Andrés Vesalio (1514-1564). 
En cuanto al saber quirúrgico su fuente de inspiración sería el más afamado 
cirujano medieval, Guy de Chauliac (1290-1368).

Los conceptos de salud y de bienestar que el tratadista utiliza a lo 
largo de su escrito se sustentan en la teoría hipocrática-galénica según 
la cual la salud del cuerpo es tributaria del equilibrio de los cuatro humo-
res (sangre, bilis negra, bilis amarilla y flema), presentes o ausentes en 
cada individuo.21 De igual modo, la tradición dietética de la Antigüedad 
clásica, la propia del Medioevo y la primera modernidad se sustentan en 
la prescripción de una serie de normas y hábitos referidos a las sex res non 
naturales: el aire que se respira y el entorno, la comida y la bebida, la acti-
vidad y el descanso, la vigilia y el sueño, las expulsiones y secreciones y 
la tranquilidad del ánimo. Cada uno de ellos debe ser usado con adecuado 
equilibrio, en cantidad y calidad, pues son la condición apriorística de la 
salud corporal y anímica.

Su obra es pionera en cuanto a los estudios de la medicina mexicana de 
primera mano, lo que lo posiciona en la generación inicial de cirujanos si-
tuados entre el puro empirismo y los profesionales de esta disciplina que 
contaban con mayor preparación por haberse formado en las universidades. 
España estaba atravesando un proceso de medicalización en el cual los 
saberes académicos competían con un ejercicio médico desarrollado por 
prácticos sin formación en los claustros.22 Arias, en tanto cirujano, acota 
su campo de acción y es consciente de sus limitaciones persiguiendo en 
simultáneo cierta reivindicación frente a sus colegas:

Como dicho tengo si alguno burlare de mí, escríbalo mejor, y trabaje otro tanto como 

yo he trabajado en saber las propiedades de las hierbas y frutas y raíces y drogas y 

forma de curar con ellas y después de andado todo y sabido me enmiende y enton-

19 Arias de Benavides, Secretos de cirugía..., 66r.
20 Arias de Benavides, Secretos de cirugía..., 66r.
21 Cada uno de estos humores tiene cualidades (frío, seco, húmedo) y las terapias apli-

cadas por el facultativo deben tener en cuenta cuál es el humor de cada persona y cuál es la 
carencia, abundancia o desequilibrio por corregir. 

22 Patricia de Forteza y María Estela González de Fauve, “Entre la teoría y la praxis: la 
actividad quirúrgica hispana y la búsqueda de un campo profesional autónomo (ss. xiv-xvi)”, 
Cuadernos de Historia de España, n. 75 (1998-1999): 205-242.
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ces yo me daré por corregido, y si le pareciere ser mucho el trabajo calle, pues con 

mi poco saber quise tomar tanto trabajo como haberlo andando y experimentado, 

si no hubiere sacado fruto de ello.23

En cuanto a los datos biográficos del autor son escasos.24 Era nacido en 
la ciudad de Toro, Zamora, en 1505. En la obra nos refiere sus avatares 
en América durante una visita que transcurre en varios sitios. Es el relato 
de un hombre itinerante, detalle que hace fructífera y novedosa su narración 
por las comparaciones y constataciones que van apareciendo en este des-
doblamiento espacial que sus descripciones plantean, así como por las ex-
periencias atravesadas que describe. Tras una parada en las Islas Canarias, 
su destino será Santo Domingo para luego pasar a Honduras, Guatemala 
—donde transcurre cuatro años— y finalmente México, donde reside ocho 
años. En esta primera etapa de la medicina mexicana destaca el doctor 
Cristóbal Méndez (1500-1556),25 quien reside en México entre 1528 y 1546, 
así como al médico Juan de Cárdenas (1563-1609),26 protagonistas de esta 
nueva etapa que se inaugura hacia la segunda mitad del siglo xvi, período 
“de colonización burocrática y científica” de América.27 Germán Somolinos 
D’Ardois, en una amplia revisión de los sanitarios que actuaron en México 
desde 1521 hasta 1618, localiza 50 cirujanos y 97 médicos. Del grupo de 
cirujanos, algunos eran romancistas —como el segoviano Diego de Pedra-
za—,28 en tanto otros parecen tener mayor formación, como el propio Arias 
de Benavidez quien, aunque se titula en su obra como médico, Somolinos 
D’Ardois lo pone en duda. Es probable que más de la mitad de los cirujanos 

23 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 64v.
24 Para un bosquejo biográfico más pormenorizado remito a Germán Somolinos D’Ardois, 

Capítulos de historia…; y a la obra de José Luis Fresquet Febrer, La experiencia americana…
25 Publica su Libro del ejercicio corporal y de sus provechos por el cual cada uno podrá en-

tender que ejercicio le sea necesario para conservar su salud en 1553. 
26 Gerardo Martínez Hernández, “Españoles nacidos en Indias: la construcción del 

criollo en la obra Problemas y secretos maravillosos de las Indias de Juan de Cárdenas, 1591”, 
en Medicina y sociedad: saberes, discursos y prácticas. Siglos xvi al xx, coord. de Gerardo 
Martínez Hernández (México: Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de In-
vestigaciones sobre la Universidad y la Educación, 2019), 31-76.

27 Ariel Guiance, “Cuando América era el paraíso. Medicina, utopía y ciencia en la obra 
de Juan de Cárdenas”, Revista de Historia de América, n. 120 (julio-diciembre 1995): 11. 

28 Ignacio Gómez Gil, “Maese Diego de Pedraza, primer cirujano en la Nueva España y 
sus colegas en el Hospital de Jesús, siglos xvi y xvii”, Boletín de la Sociedad de Historia de la 
Medicina, v. 7, n. 1 (2004): 4-10. 
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que este investigador recopila hayan sido barberos-sangradores y hasta un 
cirujano-ensalmador.29 

Arias zarpa desde España, entre 1545 y 1550, acompañando al oidor 
Alonso de Zurita (1512-1585). Se ignoran sus motivaciones puntuales para 
viajar y residir en América, aunque es probable que las ansias de progreso 
alentaran su traslado, así como la promesa de fructíferas experiencias pro-
fesionales. En palabras de Fresquet Febrer: “Parece claro que uno de los 
motivos por los que un hombre como Arias de Benavides fue a las Indias 
Occidentales es el ansia de experiencia y de conocimiento de lo nuevo, y 
frente a lo que opinan algunos, creo que no mostró ninguna reticencia en 
asimilar algo ajeno a su sistema médico cuando podía comprobar que era 
eficaz”.30 América ejercía un hechizo importante, alimentado por relatos 
cargados casi en su totalidad de las imágenes proyectadas por narraciones 
de tipo fantástico y mitológico.

La alteridad americana: indios, mestizos y negros

Su temprana presencia en América motiva que Arias de Benavides sea 
considerado uno de los primeros profesionales de la salud que ejerció en 
las nuevas tierras. La actitud que asume ante esta otredad americana que 
enfrenta, en relación con el cuerpo y la dupla salud/enfermedad, nos sirve 
de brújula para vislumbrar el comportamiento de la ciencia europea ante 
la realidad que América inaugura. La lectura de su obra nos permite distin-
guir, en el entramado del discurso médico, el modo en que la alteridad31 
americana es pensada. 

29 Antonio Orozco Acuaviva, “La cirugía moderna y su proyección en la América hispana”, 
en La medicina en el descubrimiento, coord. de Juan Riera (Valladolid: Universidad de Vallado-
lid, 1991), 101-114. De recomendable lectura en torno a esta etapa inicial de la cirugía novo-
hispana es el trabajo de María Luisa Rodríguez-Sala, José Abel de la Portilla Romero y Alfonso 
Pérez Ortiz, “Los cirujanos privados del siglo xvi en las ciudades de México y Puebla, repre-
sentantes de una actividad ocupacional en formación”, Relaciones. Estudios de Historia y Socie-
dad, v. 27, n. 105 (2006):18-58. Remito asimismo al trabajo de María Luisa Rodríguez-Sala, 
“Los cirujanos del mar en la Nueva España (1572- 1820). ¿Estamento profesional o una comu-
nidad científica?”, Cirugía y Cirujanos, v. 70, n. 6 (noviembre-diciembre 2002): 468-470.

30 Fresquet Febrer, La experiencia americana…, 47.
31 La Real Academia define la otredad como la condición de ser otro y, en el caso de la 

palabra alteridad, como sinónimo de otredad. “Otredad”, Diccionario de la Real Academia 
Española, acceso el 23 de diciembre de 2021, https://dle.rae.es/otredad?m=form; “Alteridad”, 
Diccionario de la Real Academia Española, acceso el 23 de diciembre de 2021, https://dle.rae.
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Los indios o naturales son pintados de forma ambigua a lo largo del 
relato. Se presenta un tópico reiterado en la literatura de la época: el de la 
dicotomía entre el indio bárbaro, salvaje, cruel y vengativo, que es a la vez 
descrito con valores positivos como una inocencia original, falta de codicia 
y sencillez loable.32 De acuerdo con las diversas etapas del avance europeo, 
las representaciones visuales del nativo irán variando. Desde la corpora-
lidad y el carácter, y aplicando un juicio de valor, Arias de Benavides los 
describe como “gente enjuta, delgada, y que enojo les dará poco, aunque 
es gente cruel si tienen posibilidad para vengarse. Son muy humildes a los 
españoles, en tanta manera, que a una voz de un español huyen como si 
los quisiesen luego matar”.33

La obediencia al momento de acatar las indicaciones del médico es una 
virtud del nativo a los ojos del autor, detalle que exalta en vinculación con 
el tratamiento del morbo gallico. El cuerpo del indígena se muestra a la vez 
como un terreno accesible, dominable, disciplinable en cuanto a la aplica-
ción de la terapia conveniente: “Pocas he visto en España, en las Indias sí, 
porque son los médicos más obedecidos de los enfermos, que en estas 
partes”;34 “yo he curado muchas curas en las Indias de éstas, y como la 
gente de allá se sujeta más a la medicina que no acá…”.35

Si bien el narrador pone distancia al momento de describir a los oriun-
dos y con intenciones de mostrarse objetivo respecto a lo experimentado 

es/alteridad?m=form. Asimismo, el término alteridad lleva implícita la idea de ponerse en la 
perspectiva del otro con el fin de conocer sus inquietudes y sus visiones. Este concepto, 
ampliamente usado en la antropología, la filosofía y la sociología, implica un otro que se 
encuentra en nuestro entorno pero que no divisamos porque se nos hace diferente. Históri-
camente el término fue acuñado y comenzó a utilizarse a mediados del siglo xx, y fue en este 
siglo que antropológicamente fue necesaria la incorporación de palabras que pudieran defi-
nir una manera de conocer a un grupo o un individuo que, a pesar de tener parecidos con 
otros, son totalmente diferentes en espíritu y visión, “¿Qué es la otredad? Significado rae y 
origen del término”, Centro Estudios Cervantinos, acceso el 23 de diciembre de 2021, https://
www.centroestudioscervantinos.es/otredad/.

32 En “La invención del indio americano y su imagen. Cuatro arquetipos entre la per-
cepción y la acción política”, Jesús Bustamante da cuenta de cuatro grandes arquetipos vi-
suales sobre el indio americano que van surgiendo desde principios del siglo xvi y que llegan 
hasta nuestros días; demostró que no son incompatibles entre sí aunque tengan implicaciones 
sociales y políticas muy diferentes. Jesús Bustamante, “La invención del indio americano y 
su imagen. Cuatro arquetipos entre la percepción y la acción política”, Nuevo Mundo Mundos 
Nuevos (2017), https://doi.org/10.4000/nuevomundo.71834.

33 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 27r.
34 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 98v.
35 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 100v.
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en el terreno médico, asoma cierto rasgo de subjetividad cuando señala que 
“… si va uno solo y si sale algún animal [tigres, leones] de éstos, hincase de 
rodillas, tapa los ojos y dejase que le mate sin defenderse. Esta es la gente 
más pusilánime que he visto en mi vida…”.36

El segundo protagonista de esta alteridad serán los mestizos que llaman 
la atención del redactor por el color amulatado de la piel que de por sí Arias 
vincula a la mala calidad de vida que desarrollan. Hay una asimilación del 
color de la piel a la salud corporal. Son cuerpos desviados de la norma e 
inclinados a enfermarse condicionados por el “amulatado” color de la piel: 

Las criaturas [los hijos de españoles] comen de los manjares que comen las negras 

y sus hijos que son muy malas comidas y así cuales son las comidas, se les engendran 

los humores, y también las mesmas negras, y sus hijos, todos están llenos de bubas, 

de lo cual es razón evidente que las han de tener los que tratan y comunican con 

ellas Y así todos los que nacen en aquella tierra, no tienen su perfecto color si no 

amulatados.37

El colectivo mestizo aparece de forma recurrente en los textos de este 
período como una categoría que genera sospechas. Categoría híbrida, son 
una mixtura que no da certezas. Desde la primera generación de mestizos 
existió un matiz en rangos y jerarquías, ya que mestizo era el hijo de indio/a y 
español/a, pero también mestizo era el hijo de negro/a e india/o o negros/as 
y españoles; por ende, es una categoría con muchos grados a tener en cuen-
ta. Muchas veces mestizo y criollo pertenecen a una misma clase. Los mes-
tizos, como los criollos, son una mixtura que genera ambivalencia. Apunta 
Carmen Bernard que “la alteridad de la hibridez inquieta, pues un mestizo 
es casi como un español, un converso o un morisco [...] son, en apariencia, 
cristianos, una lengua que domina dos idiomas distintos y puede transmitir 
informaciones a ambas naciones y confundirlas [...] el ser alguien y su con-
trario, el atravesar furtivamente, clandestinamente, las fronteras sociales y 
religiosas, son rasgos que caracterizan a estos híbridos de Hispanoamérica 
y que anticipan en varios siglos la obsesión por la duplicidad…”.38 Los mes-
tizos solían dedicarse a oficios relacionados con la carga, la movilidad y los 

36 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 28r.
37 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 9v.
38 Carmen Bernard, “Los nuevos cuerpos mestizos de la América colonial”, en Retóricas 

del cuerpo amerindio, coord. de Manuel Gutiérrez Estévez y Pedro Pitarch (Madrid: Iberoame-
ricana-Vervuert, 2010), 92-93.
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traslados, oficios de poco estatus, relacionados con su hibridez y su falta de 
pertenencia a una comunidad. El propio Arias de Benavides hace referencia 
“a un mestizo que yo llevaba por arriero de los caballos de carga”, en relación 
con un traslado que hizo desde Guatemala a México.39

Según el toresano la mezcla racial que provoca el mestizaje es vincula-
da a la proliferación de la enfermedad venérea, tema central de su obra. 
Hay una implícita condena a la liberalidad sexual por sus secuelas en la 
salud de los cuerpos. El cuerpo mestizo es desequilibrado per se, atenta 
contra el equilibrio corporal, sinónimo de salud, que los médicos renacen-
tistas conciben. El disciplinamiento de los cuerpos y el equilibrio deseable 
en cuanto a las conductas se ve en peligro por esta cercanía libidinosa y 
amenazante. El cuerpo del mestizo se torna portador de riesgos. Pero en 
particular es el contacto sexual con las mujeres mestizas el principal factor 
—aunque no excluyente— de la enfermedad que lo ocupa. La liberalidad 
sexual y la mezcla racial se transforman en un vínculo condenable y suma-
mente inseguro: “Estas [enfermedades] por la mayor parte vienen por co-
municación de tener acceso con mujeres, que no estén limpias…”.40

En cuanto a la población de negros y negras, se la muestra en coexisten-
cia con familias españolas, ejerciendo tareas de tipo manual y servil. Arias 
de Benavides alude a una sirvienta negra que, aun preñada, lo acompaña 
para servirlo en una travesía que debe emprender. No parece ser sólo el 
contacto sexual con este colectivo el disparador específico del mal venéreo. 
El riesgo reside en la lactancia y en la transmisión del mal durante el ama-
mantamiento.41 Arias advierte de forma concluyente que la leche provenien-
te de una nodriza de raza negra implica el trasvase de enfermedades propias 
de ese colectivo a una criatura de padres españoles. Es, pues, la figura de las 
amas de cría negras, nodrizas de los niños españoles, la responsable de la 
proliferación de males y vicios.42 La leche, como los fluidos, los transporta. 

39 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, ff. 36r-36v.
40 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 71v.
41 Es valioso cotejar la posición de Marcos Cortés Guadarrama para quien la lactancia 

sería un símbolo de la moralidad cristiana que se deseaba implantar en América; según el 
autor, esta postura es abordada no sólo desde la literatura, sino desde los propios tratados 
médicos que él analiza donde reconoce una conceptualización moral cristiana de esta prác-
tica. Marcos Cortés Guadarrama, “Lactancia y lactantes novohispanos. Prefiguración de un 
mal más allá del cuerpo. Un caso de eclecticismo literario en el arte médico de la Nueva 
España”, Melisendra, n. 2 (2020): 68-86. 

42 Gallego Benítez de la Serna, médico de finales del siglo xvi, recomienda, en su Ope-
ra physica, medica, ethica quinque tractatibus comprehensa (1634), la conveniencia de buscar 
amas de leche de raza negra, ya que la calidad de su leche evita en los lactantes la aparición 
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De ahí que la esmerada búsqueda de un ama de crianza apta —según paráme-
tros largamente enumerados— sea un tópico muy reiterado en la literatura 
médica y los tratados de puericultura de la época como el Libro de arte de las 
comadres o madrinas (1541), de Damián Carbón, y el Libro del parto humano 
(1580), de Francisco Núñez,43 entre otros. La conducta de las madres espa-
ñolas es puesta en tela de juicio respecto a esta actitud, casi de desapego:

La isla de Santo Domingo es una de las primeras islas de las Indias, tiene nombre 

de la Isla Española, es tierra muy enferma, en ella hay grandísima cantidad de bubas, 

la causa de ello es, que los que nacen en aquella tierra dan los a criar a negras por-

que hasta ahora, en aquella tierra no he visto que ninguna española crie sus hijos, 

se previenen antes que paran de una negra que tenga la mejor leche aquello. Pueden 

haber, y luego que paren entregan la criatura a la negra, y pasan hartos días prime-

ro que la ven, y la negra tiene siempre cuidado de criarla, y aunque sea grande 

siempre la acuesta consigo, y las criaturas comen de los manjares que comen las 

negras y sus hijos que son muy malas comidas y así cuales son las comidas, se les 

engendran los humores, y también las mesmas negras, y sus hijos, todos están 

llenos de bubas, de lo cual es razón evidente que las han de tener los que tratan y 

comunican con ellas Y así todos los que nacen en aquella tierra, no tienen su per-

fecto color sino amulatados .44

de cálculos o epilepsia. Remito a A. Estrada Medina, “Tres tratados pediátricos españoles del 
siglo xvii”, Cuadernos de Historia de la Medicina Española, n. 2 (1963): 189-208. En cuanto 
al estatus de la mujer negra en el México del siglo xvi, remito a Citlali Yisel Anguiano Her-
nández, Las “negras” de la ciudad de México. Representaciones y prácticas corporales de las 
mujeres de origen africano en el siglo xvi (México: Universidad Autónoma Metropolitana, 
Unidad Xochimilco, 2019). 

43 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 9r. Damián Carbón, Libro del arte de las 
comadres o madrinas y del regimiento de las preñadas y paridas y de los niños (Mallorca: Hernan-
do de Cansoles, 1541), Biblioteca Nacional, Madrid, R/ 1322. Biblioteca Digital de Textos del 
Español Antiguo, Textos médicos españoles, http://www.hispanicseminary.org/t&c/med/
index-es.htm. Los capítulos 32 y 34 se dedican al tema de la lactancia y a las cualidades que 
debía reunir la nodriza ideal. De igual forma el Libro del parto humano (1580) de Francisco 
Núñez enumera los rasgos ideales que debía reunir el ama de leche, con una fuerte condena 
a la madre que no amamanta, véanse el f. 118r y los siguientes de esta obra. Francisco Núñez, 
Libro del parto humano (Alcalá de Henares: 1580), Universidad Complutense, Madrid, bh med 
1930. Biblioteca Digital de Textos del Español Antiguo, Textos médicos españoles, http://
www.hispanicseminary.org/t&c/med/index-es.htm. Remito a Andrea M. Bau, “Los cuidados 
del recién nacido en España a través de la teoría médica (siglos xiii al xvi)”, en Medicina y 
sociedad. Curar y sanar en la España de los siglos xiii al xvi, coord. de María Estela González 
de Fauve (Buenos Aires: Instituto de Historia de España “Claudio Sánchez Albornoz”/Uni-
versidad de Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras, 1991), 167-194.

44 Arias de Benavides, Secretos de cirugía..., f. 9r. 
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Es la falta de frontera entre los cuerpos racialmente diversos lo que 
genera estas desviaciones del orden que la enfermedad representa.

El clima y el entorno 

La lectura de Arias de Benavides, como casi todas las crónicas y discursos 
que la llegada a América generó, nos pinta la geografía y la naturaleza 
americana, los recursos de su flora y su fauna. En el caso de los cuerpos y 
la dupla salud/enfermedad, es recurrente en este tratado que el clima y la 
topografía sean emparentados a la corporalidad y al bienestar. El calor, 
que aparece como una categoría también aplicada a la calidad de los ali-
mentos, es en particular un componente distintivo que afecta los cuerpos.45 
“Aunque la tierra es tan caliente como digo, no hay comida ninguna que 
no lleve mucho chile o ají de las indias y otras comidas así de la misma 
suerte, a esta causa hay gran copia de llagas viejas así en los negros como 
en los españoles.”46

En la isla de La Española, puntualmente, el tratadista apuntará al exce-
sivo calor47 como elemento ligado a la aparición de la sífilis y con otros 
efectos adicionales, la prolongación de la vida de los ancianos varones, la 
generación de la inmortalidad de las ancianas y el acortamiento del ciclo 
vital de los más jóvenes:

viven poco los naturales digo las mujeres son inmortales según llegan a viejas, 

también es tierra muy buena para los viejos que pasan de acá ya viejos que viven 

allá muy sanos los mozos que van de acá corren gran riesgo a causa del gran calor 

que les consume el húmedo radical lo cual es al contrario en los viejos que les vi-

vifica la virtud, porque, aunque la tierra es tan caliente como digo, no hay comida 

ninguna que no lleve mucho chile o ají de las Indias y otras comidas así.48

45 Véase el pormenorizado análisis en torno al modo en que cosmógrafos, médicos y 
frailes apreciaron la naturaleza del hombre (indio, peninsular inmigrado y criollo) del Nue-
vo Mundo y de Nueva España a partir de la tradición grecolatina: Marcelo Ramírez Ruiz, 
“Microcosmos. El hombre del Nuevo Mundo y la tradición grecolatina”, Estudios de Historia 
Novohispana, n. 21, (2000): 13-47, https://doi.org/10.22201/iih.24486922e.1999.021.3500. 

46 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 10r.
47 Según los escritores hipocráticos la juventud era caliente y seca y la vejez, fría y 

húmeda. Esta tipificación, reelaborada por Galeno, tendrá interpretaciones diversas. Véase 
Pedro Laín Entralgo, La medicina hipocrática, http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/
la-medicina-hipocratica/html/eb4cdfa6-c5c0-11e1-b1fb-00163ebf5e63_2.html.

48 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 10r.
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En correspondencia con la teoría humoral ya descrita, Arias de Benavi-
des señala como otro de los disparadores de la sífilis la abundancia de hu-
mores melancólicos, “los más rebeldes y terrestres” y agrega que el calor 
de estas tierras americanas contribuye al desarrollo de las bubas49 y, por 
ende, ese clima caluroso agudiza estos cuadros donde los humores mencio-
nados y las altas temperaturas coinciden.

También ligará la composición racial en conjunción con el clima a la 
aparición de la sífilis, como cuando se refiere específicamente al caso de 
un pueblo hondureño donde los niños de familias españolas no logran 
sobrevivir. Aunque no le encuentra una explicación lo atribuye al clima:

algunas mujeres se han salido a parir fuera del pueblo y pasado un mes o dos se 

tornan a volver y en volviendo a la tierra se les mueren las criaturas, cosa es que 

no se ha podido saber la causa más de entender que es mal clima, para niños espa-

ñoles por lo que luego diré negros y negras hay muchos, hasta hoy no se ha muer-

to criatura de los negros antes viven muy sanos, y los negros que allí llevan crecidos, 

llegan a muy viejos, porque ha acontecido venir viejos a la tierra, y están como 

cuando vinieron.50

Asimismo, la cercanía al mar y a las costas son factores responsables a 
su entender de la propagación de ciertos males: “Aconsejo yo a quien fuere 
a las Indias que salga presto de los puertos, y se meta la tierra a dentro porque 
allá es tierra sana, y aunque les da alguna enfermedad es poca cosa, lo cual 
es muy al contrario en los puertos de mar por el gran calor que hay en ellos”.51

Durante su estadía en Honduras, refiere un trágico acontecimiento que 
se lleva la vida de siete personas y atribuye el suceso a la cercanía al mar, 
por lo cual sugiere instalarse tierra adentro. Los puertos no parecen ser 
lugares seguros desde lo sanitario.

No detectamos en el toresano una idealización o una fascinación plena 
del espacio americano como sí aparece en otros textos de la época, resabio 
de antiguos relatos que proyectan una imagen paradisíaca en torno a un 
posible Edén en la Tierra. 52 Arias de Benavides es parte de esta generación 

49 Las bubas no eran el síntoma unívoco de la sífilis, ya que también era una señal aso-
ciada a otras enfermedades como la lepra, dolencias dermatológicas o afecciones del sistema 
linfático. 

50 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, ff. 13v-14r.
51 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 30r.
52 Ariel Guiance, “Utopías medievales y pensamiento racional. Notas sobre las menta-

lidades que forjaron América”, en Realidad y ficción en la Castilla medieval, coord. de Javier 
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de científicos tributarios del legado hipocrático53 que vincula fuertemente el 
equilibrio humoral al medio ambiente que circunda al individuo y conectará 
los rasgos del clima americano con la diseminación de ciertas enfermedades.54

Los alimentos americanos y los cuerpos

De la cura de esta enfermedad de lamparones hasta ahora tan 
oculta y con tan diversos pareceres y poco acertado en ella. 
Se cumple esta cura, con ordenar la vida, con comidas que 
no engendren humores.55

La lectura de la obra nos devela un Arias que se muestra sorprendido y 
enfatiza lo extraordinario de algunos procesos biológicos en los cuerpos de 
los nativos, en particular al referirse a las nativas preñadas que continúan 
menstruando, acontecimiento que atribuye a la alimentación y “a la mucha 
virtud de la tierra”, dejando entrever asombro frente a la riqueza de recur-
sos y a la munificencia del entorno. Los cuerpos nativos aparecen casi ali-
neados con la naturaleza que los circunda, insinuando un principio 
armónico que genera la salud de la que el escritor se admira: “Las mujeres 
en las Indias les baja su regla, aunque sean preñadas por la mucha virtud 
de la tierra y muchos manjares que comen”.56

Esta asimilación y continuidad entre los cuerpos-la alimentación-en-
fermedad-salud se pone asimismo de manifiesto cuando expresa las  
dificultades que encuentran los españoles, quienes, en el caso de tierras 
guatemaltecas, “llevan los hombres su cama y comida porque pan de castilla 

Cámpelo Bermejo (Valladolid: Páramo, 2015), 35. El autor detecta cómo Cárdenas tiene una 
visión más idílica de los beneficios de las tierras americanas, en tanto López Medel presenta 
una descripción menos idealizada.

53 Hipócrates, “Sobre los aires, aguas y lugares”, en Tratados hipocráticos, t. ii, Bibliote-
ca Clásica 90 (Madrid: Gredos, 1984), 7-88. En los Aforismos, Hipócrates señala: “Cada 
enfermedad está naturalmente bien o mal dispuesta con otra y, asimismo, las épocas de la 
vida respecto a estaciones del año, países y dietas”. Hipócrates, “Aforismos”, en Tratados…, 
t. i, 257.

54 Andrea Arismendi, “La percepción del entorno en la medicina española de la Edad 
Moderna”, en Sobre pestes y pandemias. De la Peste Negra (1348) al covid-19 (2020) (Buenos 
Aires: Instituto de Historia de España/Universidad de Buenos Aires, Facultad de Filosofía y 
Letras, 2020), 12-23.

55 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 155v.
56 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 35v.
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ni vino, no se ha de hallar por aquellos caminos”.57 Junto con el sustento, 
el buen reposo aparece como un aditamento del buen vivir, en tanto deben 
llevarse literas, incluso estando en poblados. En estas comunidades a las 
cuales el español no consigue adaptarse “están los españoles lejos de po-
blados, y sin médicos, buscan los mejores remedios que puede haber para 
curarse”.58

El tratadista reconoce, pues, una avenencia entre el nativo y su entorno, 
nexo que el español no logra y, en consecuencia, es esta falta de adaptación 
lo que enferma en ocasiones al peninsular en contraposición con la comu-
nión de las comunidades indígenas con su hábitat.

Dicotomía entre el buen salvaje vs. el bárbaro

Las fuentes clásicas, de las cuales todos los discursos tempranos sobre Amé-
rica se nutren, exhiben una doble valoración del extranjero, depositario de 
vicios —derivados de su condición de bárbaro e incivilizado— y virtudes. 
Existe toda una tipología de monstruosidades que la tradición medieval 
recoge y elabora y que se trasladará al imaginario americano. Las Indias 
inspirarán el reconocimiento de estas deformidades.59 El propio Vespucio 
en sus cartas Mundus Novus a Lorenzo Pedro de Médicis se referirá al “buen 
salvaje” y a una América donde coexisten desnudez y una naturaleza gene-
rosa que la convierten en un paraíso terrenal. Es la doble cara del indio que 
aparece en estas alegorías del Nuevo Mundo. Si bien en esta fuente no hay 
menciones a antropofagia ni monstruosidad, se reconoce esta doble dimen-
sión del nativo, salvaje e inocente a la vez.

El buen salvaje se define por ser humilde, por estar en comunión con 
su medio, por proveerse y conocer las medicinas que lo curan. La tierra 
americana es generosa y virtuosa, lo que hace que los manjares sean abun-
dantes. El agua adicionalmente es un elemento sanador que obra en el 
cuerpo del nativo.

57 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 36r.
58 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, ff. 36v-37r.
59 El Libro de las maravillas del mundo de John Mandeville es el libro con mayor circula-

ción durante el siglo xvi. Tuvo muchísimas impresiones y el propio Colón lo leyó y se hizo 
eco como otros muchos viajeros. John Mandeville, Libro de las maravillas del mundo y del 
viaje de la tierra sancta de Jerusalem, ed. crítica, estudio preliminar y notas de María Mercedes 
Rodríguez Temperley (Buenos Aires: Incipit, 2011).
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Verdad es que la tierra creo yo es más sana que no ésta, aunque esto se entiende 

más para los naturales, que no para los españoles, que si hieren un indio, con echar-

le un poco de tierra y sal se cura, y aun se lavan la cabeza ellos con agua fría, y no 

les hace mal a las heridas, y las mujeres cuando paren llevan su criatura al río 

luego, y se lavan ella y la criatura, y no les hace mal ninguno, y ésta es su verda-

dera cura, creo lo causa la continua habituación que tienen a no salir del agua, 

nadando cada día.60

En reiteradas ocasiones el discurso marca la fuerte diferencia entre los 
cuerpos de los nativos, los negros y los españoles, al punto que los factores 
que afectan a un colectivo no aquejan al otro e igual detalle es aplicable a 
las medicaciones, tratamientos y hierbas. Los cuerpos son análogos, pero 
diversos al mismo tiempo, y el autor se referirá al cuerpo humano como 
generalidad, soslayando distinciones. Hay ocasiones en donde se refiere al 
nativo para continuar a renglón seguido refiriéndose directamente al en-
fermo de modo que ese otro, en tanto enfermo y paciente, deviene cercano, 
próximo y semejante.

La noción de cuerpo que aparece en el texto es la propia de un hombre 
del Renacimiento. Heredero del pensamiento aristotélico, el cuerpo apa-
rece como una realidad con una extensión limitada de materia y dotada 
de límites. El vocablo cuerpo, repetido en 24 ocasiones, es el cuerpo hu-
mano, no hay distinción entre el cuerpo del nativo y el del europeo. Los 
cuerpos de españoles y nativos son semejantes, pero no idénticos. Hay 
analogías, pero el redactor marca las diferencias entre ambas corporali-
dades de forma reiterada. Sólo se señalan excepciones en tal o cual terapia 
cuando detecta diferencias, de lo contrario se referirá a las generalidades 
del enfermo. 

Desde lo estético, Arias de Benavides exalta en algunos párrafos la be-
lleza corporal de las nativas, como un rasgo que destaca al igual que sus 
vestimentas: “Las mujeres se visten y bien, y son de buenos rostros”.61

Con respecto a los saberes de los médicos nativos, el autor reconoce 
su sagacidad y superioridad en relación con ciertas costumbres al punto 
de referirse a los “médicos de la tierra”62 en clara alusión a la afinidad de 
los oriundos con su entorno.63 Asimismo, señala la habilidad en el uso  

60 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 122v.
61 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 58v.
62 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 52r.
63 Respecto a la problemática de la corporalidad en el espacio novohispano del si- 

glo xvi, en relación con la salud y las prácticas desarrolladas y centrado en el caso de una 
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de ciertos recursos de la farmacopea, desconocidos al español, como 
cuando se refiere a la raíz del lirio cárdeno:

Del lirio cárdeno de acá de España, y como se aprovechan del en las Indias en sus 

curas, cosa bien provechosa para estas partes. De esta raíz escribe Dioscórides 

muchas virtudes y propiedades […] pero como esto que aquí escribo sea cosa nue-

va, y que no la he visto escrita diré la suerte que tenían en curarse los indios con 

esta raíz, que en las Indias la había, yo la vi vender en los mercados que ellos hacen 

no la conocía, aunque la conocía acá en España, creo lo causaba en estar tan seca, 

y arrugada cuando la vendían andando el tiempo, como veía las curas que se hacían 

con la raíz hube de venir a la conocer.64

En otra ocasión, refiriéndose a la hidropesía, la actitud experimental 
y comprobatoria del autor, lo conduce a admitir la existencia de un saber 
que él desconocía: “Un indio del marquesado de Cuernavaca trae esta cura 
en muy gran secreto, y yo lo supe de una hija suya, el indio se pagaba tam-
bién como si fuera un médico muy famoso, y yo no me fiado de su hija, le 
hice que hiciese los buñuelos delante de mí, y les sacase el zumo, e hicie-
se el ungüento para ver si era como el que traía su padre, y cotejándolo 
uno con lo otro, vi que era verdad, y yo curé después algunos en las Indias 
de esta suerte”.65

No faltan sin embargo alusiones a ciertas sanaciones que el redactor 
desaprueba por ineficaces y que llamará despectivamente “cura de negros 
e indios”66 como cuando se refiere al remedio para el morbo gallico que se 
aplica en la isla de Santo Domingo, un territorio ciertamente hostil a sus 
ojos: “No es tierra donde hay mucho regalo. Para los enfermos, no nace allí 
trigo ni maíz que todo viene de acarreo sólo hay allí caza bidé que hacen 
pan, que me parece a mí más paja molida y amasada que no pan, llamase 

curandera, remito al estudio de Estela Roselló Soberón, “Cuerpo y curación. Espacios, soli-
daridades y conocimientos femeninos en torno a una curandera novohispana”, Presencias y 
miradas del cuerpo en la Nueva España, coord. de Estela Roselló Soberón (México: Universidad 
Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 2011), 135-158. 
Específicamente en cuanto al rol de las curanderas y su posición en la sociedad de la época, 
véase Estela Roselló Soberón, Enfermar y curar. Historias cotidianas de cuerpos e identidades 
femeninas en la Nueva España. (Valencia: Universidad de Valencia, 2017).

64 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, ff. 59r-59v.
65 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 61r.
66 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 11v.
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esta raíz, Yuca, es a manera de nabos de España, con el agua que sale de la 
raíz de esta cuando lo muelen dan ellos veneno y mata brevemente”.67

A la vez, le preocupa que muchos recursos medicinales queden desa-
provechados enteramente por las comunidades indígenas, si no fuese por 
el ingenio de los españoles que buscan toda clase de medios para encontrar 
la sanación a las dolencias: “Todo lo han puesto los españoles en perfección 
y aunque los indios tenían estas drogas, no se aprovechaban de ellas, y 
también como están los españoles lejos de poblados, y sin médicos, buscan 
los mejores remedios que puede haber para curarse”.68

En contraposición con este buen salvaje que el autor conoce y delinea, 
Arias critica a algunos colegas españoles, soberbios y altaneros que, en 
ocasiones a costa de su propia salud, desoyen a los médicos nativos. La 
inclusión por parte del tratadista de estos comentarios es una clara toma 
de posición frente a esta terquedad de algunos profesionales que ostentan 
una vanidad que no enaltece la búsqueda de la verdad a la que la ciencia 
debe apuntar:

Un médico muy famoso, que fue de España, le dio esta enfermedad de cámaras, y 

él iba tan soberbio, y satisfecho de su habilidad, que antes que llegase a México 

empezó […] él comió muchas frutas malas de la tierra, y le dieron unas cámaras 

coléricas, y él fiándose en su habilidad como dicho tengo aunque hubo algunos 

médicos de la tierra que le aconsejaron lo que debía hacer le certificaron los suce-

sos de aquella enfermedad en aquella tierra, y él les respondía, váyanse vuestras 

mercedes con dios, que si le querían matar, y así se metió en una tina de agua fría 

hasta el estómago, y como estaba tan descuidado salió de allí muerto, y quedó 

lleno de medicinas y remedios de ellas, porque no quiso hacer ninguna de las que 

se usaban en la tierra. Todo es lo que dios quiere, pero es cierto que pasan a las 

Indias hombres de condición extraños, según a este sucedió.69

Los indianos vaquianos —como el propio Arias los llama— aparecen 
burlándose y desconfiando de los facultativos españoles jóvenes y novatos 
arribados a las Indias, al punto de rechazar sus procedimientos hasta que 
adquiriesen práctica y se tornasen confiables:

Estas, y otras burlas semejantes hacen a los médicos nuevos, que van a las Indias, 

y los indianos vaquianos en la tierra que quiere decir viejos en las Indias, tienen 

67 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 12r.
68 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 36r.
69 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 53v.
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por estilo de no se curar con médico ninguno, hasta que haya pasado dos años por 

ellos, que quieren primero que estos tales médicos recién idos, que por la mayor 

parte son mozos hagan experiencia de las cosas tocantes a las medicinas en otros, 

y no en ellos.70 

“Esta gente es enemicísima de médicos y de cirujanos si la necesidad 
no le constriñe mucho.”71

Considerando que muchas medicaciones traídas desde Europa a Améri-
ca no estaban en buen estado, insta a los médicos españoles a estar advertidos 
de modo de pensar alternativas medicamentosas para ciertos males. Es un 
profesional sensato, la medicina española no tiene respuesta a todo, como 
tampoco la medicina nativa, y es la complementariedad entre ambos sa-
beres el ideal que parece sostener. Hay un reconocimiento de la coexis-
tencia terapéutica, lo cual nos habla de una continuidad en la concepción 
de los cuerpos. Los cuerpos de nativos y españoles necesitan de la medi-
cina y si bien reconoce Arias la diversidad en cuanto a los humores de cada 
individuo, así como los efectos del clima, la dieta y la costumbre, hay en su 
discurso una meta profesional por cumplir. Ambas medicinas coexisten y 
eso se torna deseable.

Conclusiones y reflexiones finales

La modernidad que 1492 inaugura necesitó moldear una imagen de Amé-
rica, en tanto es precisamente la Edad Moderna occidental la que tuvo una 
necesidad de mirar y describir. La visualidad, en tanto da certezas, hizo que 
la visión y la perspectiva como criterio de representación de la realidad se 
afirmaran en este período.72 Arias de Benavides da cuenta de lo que ve con 
sus propios ojos, no le interesa tanto contar lo que otros han contado.

El texto se presenta como un discurso, una pintura asimétrica de lo que 
ve y lo que ha vivenciado, de lo que se le ha narrado y de aquello que quiso 
comprobar personalmente. Su discurso no cuenta con ilustraciones, la ima-
gen de América y sus habitantes nos viene dada por su relato y sus descrip-
ciones. No economiza en críticas a sus colegas, tanto en las Indias como en 

70 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, ff. 45v-46r.
71 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 17r.
72 José Antonio Maravall, “Sobre naturaleza e historia en el humanismo español”, Arbor, 

n. 64 (1951): 487-511, https://doi.org/10.3989/arbor.2003.i687-688.656.
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España, y busca tomar distancia para resaltar las carencias de las que pade-
ce el saber médico español en América. 

Consciente de que es cirujano y no médico,73 se muestra sin embargo 
orgulloso de su hacer y de aquello que ha experimentado y ha podido cons-
tatar: “Pido y suplico a los señores médicos me perdonen y amparen esta 
mi obra, debajo de sus claros juicios y magnifica habilidad y condición, 
etcétera y suplan mis faltas, porque sería imposible haber cosa tan pulida 
que no tenga objeto, ni menos ninguna regla sin excepción”.74

Su quehacer es pragmático, utilitario, resultista y no duda en retar a sus 
detractores. Es sobre la duda, los errores y la falta de certezas que se cons-
truye este saber que Arias de Benavides defiende en su obra. Los sabios 
antiguos, a los cuales evoca en muchas ocasiones, no lo restringen y reco-
noce las precariedades de su conocimiento, lo que lo inspira a buscar nue-
vas respuestas: “Y que, aunque los antiguos supiesen mucho no pudieron 
saber todas las propiedades y curas, pues el tiempo aún no les había dado 
lugar ni la experiencia de las cosas”.75

Es un discurso que sólo veladamente denota una voluntad justificadora 
del poder y la dominación de España. El toresano busca reivindicarse como 
profesional de la medicina con un lenguaje en ocasiones aleccionador fren-
te a algunos médicos peninsulares que allí conoció. Es un relator involucra-
do, habla en primera persona. Su quehacer trasciende la simple cura, 
indaga e inquiere con actitud comprobatoria y busca pruebas fehacientes 
a los hechos: “Y fue por esta razón, que un hombre estaba muy malo, y 
preguntándole la causa de su enfermedad, y si había procedido de tener 
acceso con alguna mujer, respondió que sí, gran cantidad de veces en poco 
tiempo, y repreguntándole, si había hecho alguna cosa para el coito, res-
pondió, que había comido muchos aguacates…”.76

Son “mis enfermos”77 los que él cura, “mis faltas” las que comete y “mis 
curas”78 las que aplica, advocaciones que revelan un perfil particular de 
científico, pronto a enmendar errores. Hay un claro acercamiento al cuer-
po del otro. El objetivo de Arias trasciende la pintura etnográfica para re-
velar un propósito erudito primordial y un sentido de compromiso, 

73 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 132r.
74 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 65v.
75 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 63r.
76 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 50r.
77 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 4v.
78 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 39v.
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responsabilidad y celo profesional por lograr la cura de esos cuerpos do-
lientes.79 “Si no se aparta el enfermo de este acto téngalo por imposible 
curarse, y piérdase el honor del cirujano y dicen que no sabe el curarlos…”80

Arias muestra una visión idílica del indio y de su corporalidad, pero no 
de forma homogénea en todo el texto. El nativo que se describe81 es un 
personaje que forma parte sustancial de la nueva sociedad surgida en la 
América hispana como fruto de la convivencia y la mezcla de sangre. Los 
juicios de valor aparecen a lo largo del relato en relación con el cuerpo y la 
salud/enfermedad.82 El oriundo es un ser manso, dócil y que suele acatar, 
en ocasiones y como la fuente testimonia, la cura y el tratamiento de un 
cirujano español, pero que a la vez puede mostrarse remiso frente a los 
jóvenes médicos españoles que llegan a América con escasa experiencia, al 
punto de describir situaciones burlescas frente a los novatos. No hay uni-
formidad plena en estos juicios respecto al nativo; por el contrario, el autor 
bascula entre mostrarlos sumisos y en ocasiones reticentes frente a la me-
dicina y las terapias españolas. No reconocemos una uniformidad en esas 
pinturas discursivas; dependerá de las circunstancias y de los colectivos 
nativos que vaya conociendo en los diversos espacios y en las diferentes 
circunstancias. 

En general, el cuerpo del enfermo aparece por igual como un territorio 
con límites en donde la voluntad del enfermo deber ser respetada de modo 
que la terapéutica se adapte a su voluntad.83 Reconoce la falta de comple-
mentariedad entre la dieta del europeo y los recursos que América ofrece, 
tema al que vuelve en forma reiterada teniendo en cuenta que, siendo Arias 
de Benavides tributario del saber hipocrático, la alimentación es un pilar 
básico para el sostenimiento de la salud. El colectivo indígena manifiesta 
una ligazón con los recursos alimenticios autóctonos a los cuales el cuerpo 
del español no es tan flexible. 

Asimismo, el saber del europeo se percibe en ocasiones incompleto 
frente a la farmacopea americana y las alternativas que ella ofrece. Los 
saberes nativos/europeos no aparecen encapsulados, sino, por el contrario, 

79 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 16r. Incluso los cuerpos de los animales 
son suceptibles de pasiones y enfermedades, Arias describe el sufrimiento animal, éste no 
le es indiferente. Ellos enferman a veces de las mismas patologías de los humanos. Arias de 
Benavides, Secretos de chirurgia…, f. 16r.

80 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 158v.
81 Bustamante, “La invención del indio americano…”, 32
82 Todorov, La conquista de América…, 221.
83 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 135r.
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hay una mutua asimilación de conocimiento. Hay una complementariedad 
que no denota idealización, pero sí cierto perspectivismo frente a las tera-
pias nativas. Los saberes indios y su aplicación en los cuerpos son interpre-
tados, comparados y evaluados. Se reconoce una neta apropiación de 
saberes entre ambas medicinas, la cual nos habla de una continuidad cor-
poral entre el cuerpo del nativo y el cuerpo del español. Ambas medicinas 
coparticipan en la consecución de la sanación de los males de modo que 
hay un esclarecimiento recíproco. 

Se detecta un reconocimiento de los nativos como seres humanos que, 
a pesar de diferencias patentes a primera vista en cuanto a vulnerabilidades 
diversas, o los efectos de una alimentación distinta, son semejantes al es-
pañol en muchos aspectos. Sus cuerpos enferman y curan de modo similar. 
Arias muestra un universo americano que es “igual en la diversidad y di-
verso en la igualdad”. No se deduce del discurso una inferiorización natural 
del colectivo indígena. El tratadista enfatiza mucho la singularidad del na-
tivo, pero también la comunión de dificultades y limitaciones que, desde 
la situación del cuerpo enfermo, comparten tanto el natural como el espa-
ñol. Los une la humanidad del cuerpo doliente, podría pensarse en una 
asimilación o acercamiento en términos de Todorov. Quizá su condición 
de hombre de ciencia es el cristal que le permite remontar la alteridad y 
buscar esta semejanza, aun en la diversidad. La alteridad, estos cuerpos 
enfermos que busca aliviar, son “mis pacientes”. No hay en el texto rastros 
de fantasías literarias ni monstruosidades mitológicas. No hay deformacio-
nes ni superlativos. Es muy destacable el gran paso que demuestra el escri-
tor en tanto logra desprenderse de una visión del continente americano 
plagada de mitos y fantasías. Es un discurso aséptico y medido, el texto de 
un hombre de ciencia, perfil acabado del médico humanista que se sabe 
poseedor de un conocimiento perfectible y en consolidación. 

Es un reconocimiento de los americanos como diferentes y como igua-
les al mismo tiempo. Su humanidad es descrita y reconocida en sus cuerpos 
—enfermos, sangrantes, sufrientes, menstruantes, pero también cuerpos 
en plenitud y en comunión con la naturaleza que los rodea, a diferencia del 
europeo que debe forzosamente adecuarse para sobrevivir—. 

En tanto los destinatarios de la obra son lectores hispanos, la otredad 
carece de nombre en el relato del autor. En muchas partes se refiere a los 
españoles con su nombre de pila, detalle que está ausente al referirse a 
los otros, nativos, negros y mestizos. Ellos se acercan y se reconocen como 
iguales en tanto pacientes y enfermos, sólo esa condición es la que los 
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aproxima en la diversidad, son hombres y mujeres, pero carecen de otra 
identidad, no tienen nombre. Por el contrario, al aludir a sus coterráneos, 
Arias se referirá al fraile Francisco,84 al doctor Antonio de Zurita,85 a un 
hidalgo que se llama Bernardino del Castillo.86 Para Arias de Benavides ni 
siquiera cuenta el nombre del médico nativo, aunque haya sido él quien 
obró la curación: “… fue el indio que curó al virrey don Antonio de Mendoza 
no le pudiendo ya curarlos médico”.87

En síntesis, el concepto de otredad y alteridad que podemos deducir es 
aquel que concibe una complementariedad. Arias de Benavides no acusa a 
los indios de ignorantes, sino que enfatiza los saberes médicos que ellos 
poseen y los médicos españoles no, así como las aptitudes que han sabido 
desplegar. Hay un reconocimiento del saber indígena y de la humanidad 
plena del nativo. Como afirma Solange Alberro, “admirar un objeto implica 
necesariamente un reconocimiento, si bien relativo y aleatorio, de su crea-
dor como productor, pero también como sujeto capaz de sensibilidad, de 
discernimiento e invención”.88

No hay intencionalidad por anular o modificar los saberes de los oriun-
dos. Se los respeta, en tanto y en cuanto es decisión de la comunidad pro-
longar dichas prácticas y hasta justifica la reticencia de hacerse atender por 
españoles inexpertos. Al respecto apunta Martínez Hernández: “En el fe-
nómeno del mestizaje cultural que se dio en la Nueva España durante la 
dominación española, la medicina indígena mantuvo su vigencia. De hecho, 
ésta continuó siendo la práctica sanadora predominante en el marco demo-
gráfico del México colonial, puesto que el indígena, elemento segregado 
cultural y socialmente, fue, a la vez, el sector poblacional mayoritario”.89

El espacio americano no se muestra como un espacio disciplinado; 
por el contrario, las advertencias del autor sobre el clima y los entornos 
—por ejemplo, la dicotomía entre terrenos costeros y mediterráneos en 

84 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 18r.
85 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 29v.
86 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 21v.
87 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 60r.
88 Alberro, Del gachupín al criollo..., 25.
89 Gerardo Martínez Hernández, La medicina en la Nueva España, siglos xvi y xvii. 

Consolidación de los modelos institucionales y académicos (México: Universidad Nacional Au-
tónoma de México, Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la Educación, 2014), 
28. El autor elabora una impecable síntesis de la historiografía médica mexicana para con-
centrarse luego en el estudio de la Facultad de Medicina de la Real Universidad y el Real 
Tribunal del Protomedicato. 
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relación con la proliferación de enfermedades— lo pintan como un ámbito 
un tanto hostil y adverso para el español. Éste es un visitante, casi un ob-
servador externo, aunque domine. Hay peligros que acechan —las fieras,90 
el clima— y no hay una idealización plena de lo que el visitante encuentra. 
Se está en tierra ajena y se impone la cautela.

La alteridad que se detecta en el texto se relaciona más bien con lo 
extraño, derivado de paisajes, clima, animales, hierbas, terapias, etcétera. 
Es una alteridad nacida del contraste por el contacto cultural y permanen-
te referida a él y remitiendo a él. El reconocimiento de estas singularidades 
le hace al autor experimentar lo ajeno desde el reconocimiento simultáneo 
de las similitudes de los cuerpos. 

El viaje que se describe, más allá de los extrañamientos que pinta, ter-
mina hablando de coincidencias, encuentros, conocimientos y reconoci-
mientos en torno al binomio salud/enfermedad. Múltiples actores asoman 
en el relato y todos se entrelazan en torno al cuerpo, la salud, la enfermedad 
y la muerte. El saber peregrina y se cimenta, y en ese devenir consolida 
identidades, la del autor y la de todos los lectores a los cuales va dirigida la 
obra y que pueden reconocerse. Josep Fontana sostiene en Europa ante el 
espejo que “todos los hombres se definen a sí mismos mirándose en el es-
pejo de ‘los otros’, para diferenciarse de ellos”,91 y es en este sentido espe-
cular que la identidad del europeo en la modernidad se construirá en 
contraposición a la alteridad de lo nuevo y justificará al unísono el afianza-
miento del poder, el dominio y la explotación. “La abundancia del discurso 
sobre el indígena traduce la importancia —y sin duda la necesidad— que el 
dominante otorga al dominado, el que, por su alteridad confirma y justifica 
el estatus, la acción y finalmente la identidad del primero.”92 El europeo 
precisa de certidumbres frente a esta otredad, cercana y ajena a la vez a los 
ojos del español que escribe.

90 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 27v.
91 “La nueva forma de pensarse a sí mismos de los europeos nacía de una conciencia 

que ya no tenía que ver con la religión, sino que se basaba en creerse superiores, moral e 
intelectualmente, nuevo término de referencia sobre el que se ha elaborado esta imagen es 
el de la naturaleza inferior de los no europeos; pero el espejo al que se han mirado para de-
finirse tiene una doble cara. En una de ellas se ven las diferencias de razas y muestra el 
rostro del ‘salvaje’; en la otra, fundamentada en una visión eurocéntrica de la historia, se ve 
el ‘primitivo’. Del primero han surgido el genocidio y la trata de esclavos; del segundo, el 
imperialismo.” Josep Fontana, Europa ante el espejo (Barcelona: Planeta, 2013).

92 Alberro, Del gachupín al criollo..., 15.
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El tratado nos invita asimismo a hacer una lectura transversal en torno 
a la problemática de género y corporalidad. Hay una interpelación con res-
pecto al cuerpo de la mujer —blanca, mestiza, india, negra—, el cual aparece 
vinculado a roles y comportamientos relacionados con la sexualidad, la pro-
creación y la crianza. Es detectable una direccionalidad discursiva respecto 
a cierta responsabilidad femenina en la transmisión directa o indirecta de la 
enfermedad que se estudia, en algunas de las circunstancias descritas. Es el 
caso del intercambio sexual con mujeres mestizas93 así como la entrega de 
los lactantes por parte de sus madres españolas (el padre no es mencionado) 
a nodrizas de raza negra, circunstancia puntualizada como de alta peligrosi-
dad.94 El colectivo femenino aparece pintado como conformado por personas 
poco confiables,95 caprichosas e irresponsables en su actuar.96

Finalmente, sería injusto no reconocer la valía que éste y otros textos 
semejantes tuvieron, incluyendo la obra pionera de Francisco Hernández 
(1515-1587),97 en el desarrollo identitario y epistemológico de la moder-
nidad en España en donde, más allá de la rigurosidad conceptual, pesa la 
actitud del autor toresano que busca tomar distancia de espejismos y dar 
cuenta de lo que ha experimentado y asimilado, conjugando las disparida-
des entre el saber clásico y las experiencias aprendidas en el nuevo conti-
nente. La febril circulación de productos, individuos e ideas que conllevó 
la llegada a América implica replantearse el rol clave que le cupo a la pe-
nínsula ibérica en el desarrollo científico de la modernidad temprana, así 
como la indudable ligazón con la competencia desatada entre las potencias 
en torno a esta gema encontrada en 1492. Tampoco puede dudarse a esta 
altura de que la llegada a las nuevas tierras transforma los métodos de pro-
ducción y difusión de saberes y conocimientos científicos. Se impone hablar 
de procesos de circulación, apropiación y reelaboración de saberes, aunque 
esto es un tema que trasciende los objetivos primarios de este trabajo.

93 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 71v.
94 Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 9r.
95 “… llevé para el camino del despoblado toda la comida necesaria y una negra para mi 

servicio la cual ya preñada y me había dicho que no de más de cuatro meses, y en medio del 
poblado pario una noche a medianoche.” Arias de Benavides, Secretos de cirugía…, f. 36v.

96 Muy esclarecedora respecto al abordaje de la corporalidad femenina desde el cruce 
de la historia y la antropología es la obra de Genevieve Galán Tames, Cadáver, polvo, sombra, 
nada. Una historia de los cuerpos femeninos en los conventos de la ciudad de México, siglo xvii 
(México: Navarra, 2017).

97 Samier Boumediene, “La americanización imposible. La expedición de Francisco 
Hernández y los saberes indios”, Nuevo Mundo Mundos Nuevos (2021), https://doi.
org/10.4000/nuevomundo.79750.
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